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nuevo; el servicio religioso que precedía
a la reapertura de los cursos se celebró
normalmente, pero la ceremonia inau-,
gural del año universitario no llegó a
realiz.arse.

La antevíspera de ese día -escogido
también para la llegada del todopode
roso gobernador Frank- el rector de la
Universidad recibió la visita del Ober
sturmbannführer Müller, jefe de la po
licía política secreta de Cracovia. Se pre
sentó en calidad de doctor en derecho,
diplomado de una universidad alemana
cualquiera, y expresó su deseo de dictar
ante el areópago de los profesores una
conferencia sobre el estado nacional-so
cialista frente al desarrollo de la ciencia.

Sin sospechar la falsedad que se ocul
taba tras esta solicitud, el rector convocó,
mediante una circular especial, no sola
mente al cuerpo docente de la Univer
sidad, sino también a los de otras ins
tituciones académicas.

] óvenes y viejos, nos presentamos a
esta' reunión en grupos compactos. En
poco tiempo la sala N9 56 estaba llena.
El pretendido conferencista llegó en uni
forme y con el quepí sobre la cabeza, y
se instaló en la cátedra en el papel que
le había sido asignado: el de policía,
no de sabio. La tentativa de comenzar
normalmente el año universitario -di
jo- equivalía para él a una prueb;:t de
nuestra ignorancia en cuanto a los cam
bios ocurridos. Y todos nosotros quedá
bamos arrestados a fin de ser trasplan
tados a condiciones de vida que nos per
mitieran meditar sobre esta situación y
volverla a examinar con más cuidado,
umlernen.

De hecho, el edificio del Collegium
Novum había sido ya ocupado por la
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Por Stanislas PIGON

"sddiCos de la Gestapo, que rivaliroban celosamente con los criminales de derecho común'"

CRACOVIA

bras, a los decanos de nuestros profe
sores, sabios de renombre mundial, hom
bres de primera fila, aquellos a .quienes
correspondía el mayor mérito de la cien
cia polaca, juntamente con una gran
parte de nuestros jóvenes cuadros. 'Fue
ron brutalmente arrancados a sus ocu
paciones para humillarlos y destinarlos
a desaparecer y si el exterminio provec
tado no se realizó más que en párte,
fue debido a la impresión q\le este acto
de salvajismo sin paralelo causó en la
opinión pública europea.

Pero, ¿en qué circunstancias se reali·
zó este acto monstruoso? Solamente que
remos recordar a este respecto los hechos
más sobresalientes.

Eran los comienzos del tercer mes de
la ocupación de Cracovia por los alema
nes. En los primeros días de noviembre,
las autoridades universitarias decidieron
que la apertura anual de las facultades
se efectuaría en la fecha habitual. ¿No
habían pedido públicamente los ocupan
tes que la vida del país continuara nor
malmente?

Los exámenes se reanudaron y los la
boratorios comenzaron a funcionar de

.HACE
• Al ocupar Polonia en 1939 los na

zis destruyeron el patrimonio cultural
del país, diezmaron a los mayores repre
sentantes de esa tradición: Hans Frank,
el comandante de los invasáres, se pro
puso anular los obstáculos que impedían
el establecimiento del poder hitleriano
en el heroico territorio polaco.

La cadena de barbarie fue iniciada con
el arresto de los profesores .de la Uni
versidad de Poznan y el asesinato de mu
chos de estos intelectuales como el geó
grafo Sto Pawleski, el lingüista E. Klich,
el físico Sto Kalandyk. Prosiguió con el
exterminio'de varios maestros de las ins
tituciones de-- enseñanza superior, par
ticularmente en Varsovia y Lvov, donde
el3 de julio de-1941 fueron asesinados
-sin juicio ni motivo- veinticuatro ca
tedráticos que no acataron la sumisión
a los designios nazis.

El 6 de noviembre de 1939 fueron de
tenidos 144 profesores de la Universidad
de Cracovia. Para conmemorar el vigé
simo aniversario de estos acontecimien
tos, se celebró una ceremonia en esta
antigua Universidad, que creara en 1364
Casimiro el Grande.

UNIVERSIDAD DE MÉXICO ofrece el dis
curso del profesor Stanislas Pigon
-arrestado en ese eclipse de la razón
historiador de-1as letras nacionales po
lacas, célebre por sus estudios acerca del
poeta Mickiewicz y miembro de la Aca
demia de Cie1.&cias.

EL 6 DE NOVIEMBRE de 1939, aquí mis
mo, se produjo un acontecimiento
sin precedentes hasta entonces en

los anales de nuestra Alma Mater; sin
precedentes igualmente en otras univer
sidades polacas. Y es inútil tratar de en
contrar un hecho semejante a través de
toda la historia de la ciencia europea:
la matanza de los sabios polacos, em
prendida en vasta eScala, como se sabe,
en el curso de la última conflagración
mundial.

El atentado de Cracovia debe pasar a
la posteridad como un caso único, tan
to por la refinada premeditación con
que fue ejecutado, como por su magni
tud. Ciertamente, hechos análogos se pro
dujeron también en Vilnia y Lvov, pero,
aunque fueron realizados con mayor
brutalidad, no alcanzan a igualar en im
portancia el crimen de Cracovia ni a
sobrepasarlo en perfidia. Su significa
ción no tuvo tampoco el mismo alcance
histórico. El acto criminal de Cracovia
no sólo aplastaba y aniquilaba a hom
bres, sino amenazaba la existencia misma
de la Universidad como institución: te
nía por objetó destruir los fundamentos
de la cultura científica polaca. Por esta
precisa razón fue altamente significa
tivo.

Las consecuencias del atentado son co
nocidas: los hitlerianos arrestaron e in
ternaron en un campo de concentración
a casi todos los hombres de ciencia de
la Universidad, sus profesores, sus asis
lentes, muchos profesores de la Escuela
de Minas y de la Escuela Superior de
Comercio (en total 200 personas, entre
rectores, ex rectores, d director, el di
rector adjunto" y el ex director de la
Academia de. Ciencias); en otras pala-
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Gestapo. Todos los presentes fueron de
tenidos en' medio de grandes gritos de
los' alemanes, quienes iristiltában y dis;
tribuían puñetazos Ptlr.. ,.hacer,JIlarchar
a los· sabios' de cuatro en fondo. Embar
cados en coches celulares, fueron con
ducidos bajo fuerte escolta hasta la pri
sión militar, en la calle de Montelupi.
Ahí pasaron la noche 'tendidos en el
suelo,- aptetujadosen un pequeño es
pacio. A la mañana siguiente, los dete
nidos tomaron el camino de los cuar
teles del 209 regimierito de infantería y,
dos días más tarde, el de Wroclaw, para
ser encerrados en la prisión criminal de
la ciudad. Después de haber sido ini
ciados durante más de 15 días en esta
vida nueva, fuimos trasladados al campo
de' concentración de Sachsenhausen) en
el' corazón' de Alemania.

Me abstendré de relatar todos los de
talles de nuéstra permanencia en este
lugar, así como del refinamiento del
sistema adoptado para maltratar a los
prisioneros -'-'-todos sin excepción. No
sabría describir en un discurso tan breve,
ni todos los engranajes de este sistema,
ni 'su' funcionamiento en lo que tenía
de más significativo y de más perfecció
nado. '·Otros compañeros de infortunio
han hablado de ello en' sus re~uerdos,

e~pecialmeilte los profesores Kon9pczyns
kx y Urbanczyk y, muy particularmente,
el profesorGwiazd?morski. Po.r nii parte,
no' deseo ahora SlOO tocar lIgeramente
algunas' óiestiones de orden general.
. En verdad, todas las desgracias se aba

tIeron a la vez sobre nosotros. Pienso en
los 'iigores particulares del invierno de
1939-40, en la inhumana disciplina del
campo sobrepoblado y, sobre todo, en el
c~mju.nto de guardianes escogidos a con
cIe"~~Ia, de cancerberos del campo, de
~ádIcos de la Gest<lpo, que rivalizaban
celosamente con los -criminales de de.re
cho común, entre los cuales se reclutaban
generalmente los jefes de barraca.
" En las barracas nos encontrábamos
apiñados como ganado y abandonados
sin atención médica. Las condiciones de
vida eran tanto más espantables cuanto
que no disponíamos más que de un del
gado uniforme de prisionero, sin abri
gos; que nos hacían permanecer horas
enteras a la intemperie para pasar lista
bajo un frío lacerante que sobrepasaba
los 20 grados bajo cero; que estábamos
mal nutridos, hambrientos. Lo mismo
nc;>s ,afectab~ el' pesado tr~bajo que nos
haCIan sufrIr las astutas lOcomodidades
de la' disciplina cotidiana.
. No debe sorprender, por lo tanto, que
los hombres de más edad, enfermos y
e?'tenuados, no pudieran resistir largo
tIempo, La muerte comenzó su obra en
diriembre, es decir, dos meses después
de nuestra llegada a Sachsenhausen. El
día de Nochebuena, el nombre del pro·
fesor ,Meyer, de la Escuela de Minás,
abrió la lista de víctimas. Otros le si
guieron. Cada cierto tiempo nos ente
rábamos de que tal o cual de nosotros
nos había abandonado. Entre éstos se en
cuentran los profesores Estreicher, Smo
lenski, Siedlecki, Chrzanowski y Stern
bach. Hace algunos instantes, en la sala
Szujski, se ha leído la lista de todos los
desaparecidos, de ellos trece muertos
en el campo, cuatro apenas unos días
después de la liberación y otros dos un
poco más tarde en Mauthausen. Lo que
importa subrayar es que más del diez
por ciento de los sabios arrestados mu
rieron en condiciones extremadamente
duras en el espacio de un mes y medio.

En rigor, cayeron en el trabajo forzado,
víctimas de la salvaje represión hitle-
riana. .

..¿ror_quéJec9rdar todo esto, después
de cuatro lustros? ¿No ha crecido ya la
hierba sobre' las tumbas de los que pu
dieron ser amortajados? ¿No ha absor
bido ya la tierra extranjera las cenizas
de otros, quemados en los hornos cre
matorios?

'Por otra parte, de los países más favo
recidos, de:: aquellos en lps cuales los
horrores de la invasión fueron menos
duros, nos llegan voces' de hombres cul
tos, inclu~ó desabio~ que creen eX(jge·
radas las acUsaciones que nosotros, 'tes
tigos presenciales, esta!"os en aptitud de
hacer. Esos hombres ven en tales acusa
ciones las manifestaciones de lo que se
llama la Greuel Propagande (propagan
da por el horror), o bien descubren los
síntomas de un deseo de revancha. ¿Po
dremos llegar a convencer a uno de esos
incrédulos, a decidirlo a poner el dedo
sobre la llaga? No lo espero. Pero, de
todas maneras, es imposible callar, negar
a la verdad el testimonio que expresa
mos públicamente en alta y clara voz,
porque de este testimonio, precisamente,
se derivan, no solamente para los demás,
sino aún para nosotros mismos, conse
cuencias de gran importancia.

Sophie Nalkowska, escritora polaca, en
su libro Medallas ha descrito de manera
concisa, pero impresionante, la mons
truosidad de los campos de exterminio.
Su sentimiento de horror se expresa en
una exclamación breve, pero llena de
sentido: "¡Y son hombres quienes han
deparado a otros hombres una suerte
tan inhumanal"

Sería difícil encontrar los términos
más apropiados para traducir la emo
ción que se apodera de nosotros ante los
síntomas de semejante deshumanización,
confirmada por las atrocidades cometi
das en el curso de esta guerra total. Da
dos los lugares en que estuvimos, expre
saremos nuestra angustia de manera un
tanto diferente y diremos: son hombres
de ciencia quienes han contribuido al
exterminio de hombres de ciencia.

¿Acaso no fuimos arrestados por un
doctor juris) por un servidor -aparen
tp.mente- del derecho y la justiéia? En
tre los brutos que trabajaban en el cam-
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po se encontraban, bajo los uniformes
de suboficiales, estudiantes. Técnicos y
químicos rivalizaban en ingenio e inte
ligencia, para cOQstr~ir hornos cremato
:rios y cámaras, de gas. ¿Quiénes, si no
médicos, se entregaban a investigaciones
Científicas, a experiencias inhumanas, so
bre la resistencIa y el limite de las fuer
zas vitales del ser humano? Investigado
res, inventores, serVidores de la ciencia
se ,dejaron' así incluir en' una empresa
de exterminio de' vidas humanas y, lo
que es iDas; frecuentemente se prestaron
vohintariciInente para añadir más refina
miento a la crueldad. ¿Qué quiere decir
esto sino que el frenesí del odio se había
apoderado de ellos? '
, ¿Acaso no clíunaba ~r los altopar
lantes en la 'plaza deCracovia el gober
nador Frank" doctor en derecho, presi
dente, al parecer, de la ,"Akademie für
Deutsches Recht"', (Academia 'de Dere
cho Alemán)': "Los polacos son hombres
inferiores -Untermenschen; debían sen
tirse felices si se les aut,orizara para vivir
en Rodesia." _

¿No eran acaso sabios, historiadores
del arte, archivistas, bibliotecarios y bi
bliófilos quienes saqueaban nuestros mu
seos y nuestras instituciones científicas o
reducían a cenizas nuestros archivos y
bibliotecas?

¿La idea desemejantes crímenes podía
solamente germinar en el espíritu de un
sabio y preocupar a un hombre dotado
de títulos universitarios? Sí. D~spués de
un breve entrenamiento en las filas del
Partido. Pudimos convencernos personal
mente, como testigos oculares, y cons
tatar los hechos siguientes: la cultura
intelectual no implica necesariamente el
sentido moral; el amigo de la ciencia no
es obligatoriamente el amigo del hom
bre; un título universitario no es un
obstáculo decisivo contra la-deshumani
zación. Queda uno literalmente aterrado,
profundamente consternado, ante seme
jante comprobación.

Queremos grabar nuestra visión de ho
rror en el alma y la memoria de todos
aquellos que hoy nos escuchan. Es tam
bién un grito de alarma el que lam,a
mos. El sentimiento de lo humano se
ha disgregado; las ligas establecidas por
Sócrates entre la ciencia y el derecho
se han roto: el edificio de la cultura,
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"la monstruosidad de los campos de exterminio"

consolidado' en el curso de siglos por
los esfuerzos de los más nobles repre
sentantes de la humanidad, se encuen
tra amenazado.

Cuando se habla de la atmósfera de
los campos de muerte, de la violencia
que se desencadenó sobre nosotros en
Sachsenhausen -y sobre millones de se
mejantes en Auschwitz, Majdanek, Tre
blinka y otros centros de exterminio en
masa- se acostumbra· hablar de la bes
tialidad dé! -'hombre. Al expresarse de
esta manera se ofende al animal, ha he
chonotar juiciosamente alguien, pues
la. bestia mata y devora para hartarse,
para calmar su hambre, sin encarnizarse
con su víctima, en tanto que tras las
alambradas el hombre harto y satisfecho
se encarniza sobre el prisionero debili
tado por las privaciones, el hombre ar
mado sobre el hombre desarmado, el
todopoderoso sobre el humillado; y ejer
ce su crueldad con refinamiento, con
satisfacción. El mal que devasta los cam
pos encuentra en sí mismo su razón de
ser, porque se trata de la esencia del
mal; del mal absoluto. Conviene, por
tanto, no hablar de la bestialidad del
hombre sino del hombre poseído por el
demonio. Este hombre maniata el ins
trumento de la ciencia y lo pone al ser
vicio de Satán. Es Fausto sometido mi
serablemente a Mefistófeles. Queda uno
embargado de terror y asco ante seme
jante envilecimiento.

Se puede preguntar si en este infierno
de opresión la victoria del mal será com
pleta. No puede negarse que su triunfo
fue resonante. Millones de víctimas, des
pués de haber conocido el horror de los
c a m p o s, fueron exterminados. Entre
ellas, los polacos y los .ludíos ocupan el
primer lugar. Durante mucho tiempo,
los. historiadores y los estadistas queda
rán sorprendidos, espantados, ante la
amplitud del exterminio del pueblo po
laco entre 1939 y 1944.

Esta verdad es cruel y angustiosa, pero
no debe conducir a nadie a la desespe
ración. Y si no nos abáte, no nos hunde,
es porque de nuestras experiencias, re
lativamente cortas, en los campos de con
centración, hemos sacado la convicción
de que existe también otra verdad, re
confortante..

Sobre el'foMo obscuro de tantas hu
millaciones sufridas, cada signo de ele·

vación moral del ser humano, cada ma
nifestación de grandeza de espíritu, pro
yectaban una luz tanto más intensa. Si
bien mis observaciones se limitan a dos
barracas y al solo grupo de compañeros
del "Sonderkommando Krakau", pude
constatar que estas cualidades morales
se manifestaban tanto entre los univer
sitarios de la nueva generación como
entre los de la anterior.

A este propósito me siento tentado de
recordar los emotivos ejemplos de la
afectuosa solicitud que algunos de nues
tros jóvenes colegas manifestaron hacia
sus profesores vencidos por la edad y la
fatiga; ellos les ayudaban,. les consola
ban generosamente como samaritanos y
les preservaban de las más duras prue·
baso Ningún interés, ningún cálculo, los
hada actuar así, sino únicamente un
profundo y fiel afecto. Ignorábamos
cuándro podríamos salir de ese infierno
(o si no saldríamos nunca) y quienes
nos atendían, también lo ignoraban. Si
yo quisiera relatar en detalle todo, sería
necesario citar nombres, y no quiero ha
cerlo, pues esos colegas viven entre nos
otros y algunos de ellos se encuentran
probablemente aquí presentes.

Quiero, en compensación, recordar los
nombres de aquellos que, vencidos por
la suerte, nos abandonaron. Es imposible
olvidar su fuerza de carácter y su in
comparable dignidad.

¿Quién, entre los testigos de las tor
turas infligidas al abate Constantin Mi
chalski -simplemente porque era ein
['faffe (un cura) - podría borrarlas de
su memoria? De esta escena hemos ~uar

dado para siempre el recuerdo de su
magnífica valentía y de la dignidad con
que se enfrentó al incalificable trata
miento de sus verdugos. ¿Cómo olvidar
con qué viril resistencia Stanislas Estrei
cher soportaba, refugiándose en sí mis
mo, los atroces sufrimientos que no lo
abandonarían hasta los últimos momen
tos? Intimidados y llenos de respeto ad
miramos el dominio de sí, la calma y
casi la serenidad de espíritu de Casimir
Konstanecki quien, la víspera misma de.
su muerte, a la hora de la lista se formó
a nuestro lado sin proferir una queja,
sobre sus piernas inflamadas y cubiertas
de llagas. Al número de los profesores
mártires pertenecen asimismo nuestros

colegas Hoborski, .. Kolczakowski y tantos
otros cuyos n0!llbres se atropellan en
nuestra memona. La orgullosa. actitud
y el endur~cimiento moral que oponían
a l~s humI11ac.ion~s y a los si,IJ;rími~ntos
oblIga a admIrarlos~ .. .

Si al9"una vez "':'hecho raro y aislado:
se sentIa .despertar en nuestras filas al.
gúI!-, temor o bien alguna mezquina ten·
taclOn de conformismo, .encontrábamos
siempre al lado de nuestros .hermanos
mayores apoyo y aliento para reaccionar
y def~nder nuestro honor de polacos y.
de mIembros de la universidad Jague.
l~na. H.eydel, Konopczynski, Kutrzeba,
PlOtrowIcz, por no citar más, .nos alen·
taban siempre. .

En cuanto al profesor Stanislas Estrei
cher, antes de abandonarnospant ·siem
pre nos dijo a manera de. adiós.: "No
permitáis, mis queridos colegas, que
nuestra muerte sea en van.o.': Estas pa
labras constituyen su testamento. Es neo
c~sario qu.e estas pala~ras. perJll¡mezcan
slempr~ VIvas tanto en nuestra propia
memona como en las de las generaciones
venideras. . . .

Las muestras de este temple y semejan
te grandeza de alma frente a la muerte
eran para nosotros ejemplos luminosos
y reconfortantes. Fueron ellos quienes.
sostuvieron y salvaron nuestra fe en la
humanidad, expuesta a dur¡¡s pruebas.
Llevar consigo esta fe viviente en los lu
gares mismos en que el mal se había
desencadenado, es un bien inmenso y
sin precio. Ésta fue nuestra "katharsis".
Nos impone igualmente hoy en día la
obligación de pensar en esos momentos
de humillación y opresión con un justo
orgullo.. . . .

Una palabra más, antes de terminar.
El doctor en derecho Müller no nos

ocultó las razones de tan excepcional
acto de represión. Ciertamente, dio co
mo explicación que nosotros habíamos
decidido "aviesamente" (boshaft) y aro
bitrariamente "sin solicitarlo al ocupan·
te" (ohne uns zu fragen) reanudar las
actividades de la Universidad. Pero, al
mismo tiempo, precisó que la decisión
de los alemanes había sido dictada tam
bién por una razón más profunda y, en
realidad, primordial: la universidad Ja.
guelona había sido siempre hostil a todo
aquello que fuera alemán (immer deuts
chfeindlich) .

Müller no se controló más y nos lanzó
estas palabras. Así, dando rienda suelta
a su furia, presentó un cuadro defor
mado de la realidad. La ciencia polaca,
la ciencia enseñada en nuestra Univer·
sidad y en otras instituciones, no se deja
jamás guiar por una baja pasión ni por
un sentimiento de odio. Está al servicio
de la verdad, pues la luz de la verdad
permanece siempre pura y no deja de
brillar. Si algunos miserables calculado
res desnaturalizan la ciencia, ésta no tar
da en empañar su memoria. Son así lle
vados al olvido, a veces al desprecio.
Los sabios polacos no propagan el odio
y, en particular, no enseñan el odio ha
cia la nación alemana.

No obstante, la frase venenosa del
"doctor en derecho" y policía tenía un
asomo de verdad. Sí, es un hecho: cada
vez que la nación polaca ha estado ex
puesta a los ataques de Alemania, cuyá
sed de conquista no ha sido jamás apa
gada, nuestros sabios oponen invariable·
mente la majestad del derecho a las pa.
siones desencadenadas de todos aquellos
que nos gritan "Ausrottenl" Los profe.
sores y los alumnos de nuestra Umversi-
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LOS LIBERALES Y CUBA
Por Robert Paul WOLFF

DOCUMENTOS

El giro de la opinión norteamericana,
tanto de la derecha como de la izquierda
tuvo lugar a raíz de los procesos y eje·
cución de los acólitos de Batista, ocu
rridos en La Habana en el curso de los
primeros meses del 59. Durante más de
un año, se estuvo diciendo a los norte
americanos que los rebeldes combatían
para acabar con la tiranía y para asegu
rar el respeto a los derechos civiles y
las garantías individuales, y de pronto,
los periódicos no hablaron más que de
los procesos colectivos que parecían una
evocación de los circos romanos. Afec
tado por estas acusaciones, Castro invi
tó, por aviones enteros, a corresponsales
americanos a asistir a los procesos. Co
mo resultado aparecieron oleadas de re
latos mal documentados, exagerados y
totalmente desfavorables. Los periodis
tas liberales fueron los más severos al
denunciar las ejecuciones. Desde entob
ces, y a pesar de una visita en mayo del
59 en la cual Castro tuvo una acogida
triunfal, particularmente en Harvard,
la prensa de todas tendencias se mostró
reservada en lo referente a él. Las cosas
han empeorado con el aumento de la
influencia comunista en el gobierno de
Castro y las discusiones se concentran
ahora casi exclusivamente en este aspec
to de la situación. La visita de Mikoyan
a Cuba y la determinación de un acuer
do comercial con Rusia han dado por
primera vez a la U.R.S.S. la posibilidad
de ejercer su influencia en la vecindad
misma de los E.E.U.U. Hasta aquí el
gobierno americano ha a~optado una ac
titud reservada y en conjunto tolerante
en lo que se refiere a los discursos vio
lentamente hostiles de Castro; lo que es
aún más significativo es que .los acuer
dos relativos al azúcar que representan

. .. A LA INQUIETUD:
LOS PROCESOS.

parecía ser el único en no poder en
contrarlos!

Durante los últimos meses de 1957 y
a lo largo de todo el 58, el interés ins
pir?do por Castro proseguía despierto
y la opinión favorable. Incluso el asalto
de un grupo de americanos de la base
naval de Guantánamó en junio de 1958,
fue considerado como un pasaje de ope
reta y las "víctimas" en general presen
tadas como partidarias de la causa de
Castro. Un hecho significativo fue que
a pesar de la profusiÓn de informaciones
relativas al movimiento rebelde, no se
decía prácticamente nada de sus fines
ni de las condiciones económicas y so
ciales que lo habían provocado. Se di
fundía la brutalidad de la policía y la
corrupción del gobierno de Batista, pe
ro estos s~n vicios que revelan sobre to
do el mal funcionamiento de un siste
ma y no de su estructura: casi no se
aludía a la dependencia económica de
Suba con respecto a 10s,Estados Unidos
y a su economía basada en un cultivo
único, que dejaba a los campesinos sin
trabajo durante ocho meses del año. Co
mo única notable ex~epción, Carleton
Beals, en los artículos de The Nation
aparecidos· antes y después de la caída de
Batista señaló la necesidad de una refor
ma agraria, de una diversificaciÓn de los
cultivos y demostró que era necesario
romper con la retención de los intereses
norteamericanos en la economía cubana.

lo grupo rebelde en un movimiento re
volucionario victorioso. El lapso de clan
destinidad concluyó el primero de ene
ro de 1959, cuando Batista huyó de La
Habana, abandonando la capital a las
tropas de Castro.
. En un principio la opinión norteame
ricana fue moderada y en general favo
rable a Castro. Durante los primeros
meses, nadie tomó muy en serio a la
pequeña banda, pero la idea de que un
puñado de hombres se levantaba vale
rosamente contra un dictador impresio
nó al público americano. Todas las na
ciones tienen su cuento de hadas favo
rito, y el nuestro es "Jack vence al gi
gante", la historia del hombrecito que
sale triunfador de pruebas insuperables.
Puede parecer extraño que un país co
mo los Estados Unidos prefiera a Jack
que al gigante pero es que ocurre que
el perro apaleado goza de la simpatía de
los norteamericanos. Y fue este papel el
que los periódicos americanos asignaron
inmediatamente a Castro.

Time, portavoz de una facción del
partido republicano que se caracteriza
por su muy particular refinamiento, su
cosmopolitismo y sus vínculos con los
grandes asuntos, presentaba la rebelión
como "una pequeña revuelta de don
Quijote" y definió a Castro como "un
joven jurista batallador". A medida que
los rebeldes escapaban de los soldados
de Batista y obtenían el apoyo de las po
blaciones de Oriente y La Habana, se
multiplicaban las leyendas en torno a
ellos. Los ecos eran unánimemente fa
vorables y no disimulaban el terror que
reinaba con Batista. Desde mediados de
1957, reporteros y fotógrafos emprendie
ron la expedición hasta el montañoso
cuartel general de Castro. Se dedicaron
a hacer descripciones novelescas de los
barbudos guerreros, y los americanos que
estaban al corriente de los sucesos agre
garon a su repertorio los exóticos nom
bres de Raúl Castro, Che Guevara y
otros. Al fin, las tropas de Castro apa
reoieron en las actualidades: ¡Batista

nerables colegas deben sufrir en los cam
pos de concentración para morir como
mártires, podemos decir con ~rgullo: he
mos sufrido por una causa justa.

El 6 de noviembre de 1939, el repre
sentante de la Gestapo nos aseguró con
arrogancia e insolencia que nunca jamás
-nie wieder- una pala.bra polaca reso
naría entre los muros de la universidad
Jaguelona, debido al delito histórico de
que se había hecho culpable. Pero Herr
Müller fue un falso profeta. La lengua
polaca tiene de nuevo derecho a ser
pronunciada aquí; la enseñanza de la
ciencia continúa; nuestra Universidad
vela por la consolidación de la cultura
espiritual y moral de la nación. Y se
mantiene, con fidelidad e integridad, al
i.gual que en el pasado, a través de las
viscisitudes de seis siglos de existencia,
al servicio de la ciencia.

El autor, profesor de la Universi·
dad de Harvard, explica los moti
vos de esta evolución.

• Si algún aspecto hay del asunto
cubano sin examinar, éste es la
reacción de la opinión norteameri
cana, y en particular la de los libe
rales: decididamente favorables a
Castro en un principio, ahora es
tán reticentes, si es que no hostiles.

La revolución comenzó con el desem
barco de ochenta y un hombres de Cas
tro en la provincia de Oriente. Tras ha
berse abierto combatiendo un camino
hasta el refugio de Sierra Maestra, los
doce sobrevivientes emprendieron su
larga campaña de sabotajes. Necesita
ron Castro y sus partidarios algo más de
dos años para transformar este minúscu-

DE LA SIMPATíA ...

CUBA planteó un problema a las iz
quierdas. El gobierno de Batista
era profundamente malo y depra

vado, y en la medida en que los libera
les norteamericanos estaban conscientes
de ello, se oponían a la política de ayu
da y no intervención de los Estados Uni
dos. Sin embargo, el régimen revolu
cionario de Fidel Castro no corresponde
en absoluto al tipo de democracia cons
titucional que los liberales podían apo
yar sin reservas. Es por esto que tras
una primer oleada de entusiasmo por
los rebeldes de Castro, los periódicos de
izquierda como The New Republic y
The Reporter se atrincheraron en un
silencio molesto. Recientemente, The
Reporter rompió el silencio con un edi
torial de Theodor Draper titulado "La
Revolución fugitiva", cuya conclusión
expresa perfectamente el titubeo de los
liberales: "Castro definió un día su re
volución como la libertad y el pan sin
el terror. Si prosigue en ir demasiado
de prisa, demasiado lejos y demasiado
fuerte, Cuba tendrá quizás el terror sin
pan ni libertad."

dad se encuentran precisamente en la
primera fila de los defensores de nuestra
existencia nacional. Esto data de la épo
ca de Paul Wlodkowic, quien se en
frentó en el Concilio de Constanza al
calumniador Falkenberg; lo mismo ocu
rrió en los tiempos de Dlugosz y en los
siglos .posteriores, hasta nuestros días.
Los nombres de Dietl, Charles Estrei
cher, Zimmermann, Konopczynski, Wa
claw Sobieski, Kutrzeba y muchos otros
lo atestiguan.

No; nosotros no hemos fomentado ni
fomentaremos el odio a la nación ale
mana. En cambio, nos dedicamos a man
tener una inquebrantable voluntad de
resistencia ante el espíritu de conquista
del imperialismo germánico, y desperta
mos también esta voluntad en el alma
de los alumnos que están bajo nuestro
cuidado. Si, por esta razón, nuestros ve-


